
FERNANO BRAIJDEL: Civilización material, economíay capitalis-
mo, Madrid, Alianza Editorial, 3 vols., 1984.

Alguien dijo unavez que la Historia es la memoriacolectiva de un pue-
No. De la mismamaneraque no podemossalir de casasin recordarlo
que es un semáforo>un coche o la calzada>el hombreno deberíaenfren-
tarsea la vida sin recordaraquello que le vincula directamentecon su
pasado.En la prácticaestono es así; de hechonosimaginamosla Historia
en pantallagrande y cinemascope.Nos sentamosa contemplaruna espe-
cie de película grandiosadonde abundanlas estrellasdel séptimoarte:
CristóbalColón,MadameCurie, JoséMartí, Felipe II, Otto von Bismark. -,

peronuncareparamosen los otros actores,en los de repartoo los extras;
miramos sin ver las multitudes que aclamana César> los esclavosque
transportanel trono de Cleopatra.Apenasnos fijamos en su corta e In-
significanteaparición.Y son ellos, el pueblo>quienesse encuentranmás
cerca de nuestrarealidadcotidiana.Mucho másque los protagonistas.

Lo que no planteadudas cuandonos sentamosante la pantalla es el
buen hacerde su director. Adivinamos si se trata de un artista o de un
oportunista,si conoceel terrenoquepisa o es un novato.Eso sesabedesde
el primer plano,en la manerade enfocarel tema.Puesasí la Historia.

Hay muy pocos historiadoresque sepanhacer una historia total de
nuestromundo sin caeren la pedantería,la monotoníao un periodismo
más o menosde calendario.FernandBraudel lo hizo sin caeren ninguna
de esastrampas.De entrelos simplesacontecimientossacólas causas,las
consecuenciasque han convertidoa nuestromundoen lo que es. Trabajó
en tres niveles para accedera lo que considerabala «Historia total»: eco-



232 Revistade libros

nomía, sociedady civilizaciones. Y lo másgrande,a mi juicio, es queras-
treó en las vidas y las costumbresde los innombrados>los quenuncaapa-
recenen los libros de Historia por habercarecidode capacidadde mando,
de genio investigadoro de astuciapolítica, O de dinero... Braudel convir-
tió la Historia en nuestramemoriacolectiva.Trató a fondo los temasque
no se teníanen cuenta.Revolvió escrupulosamentelos archivos de todos
los paísescivilizados desdeel sigloxvi hastael xviii. Se sumergióen la
rutina diaria paraestudiarla,como hizo Brueghelen pintura,y diseccionar-
la como el mejor de los cirujanos.El resultadofue unaobramaestra,fas-
cinante,que tituló: Civilización material, economíay capitalismo. El título
puedeinterpretarseerróneamente,pero no nosengañemos,no estamosan-
te un tratadode economía,sino anteun modo distinto de concebir la di-
námicahistórica del hombre.Braudel nosmuestracómo el intercambioy
las relacionescomercialesentrelos diferentesEstadosconstituyenel 1w
mus vital de una sociedad,desdela más antiguaa la más moderna.Cómo
la economíay la riquezade unanaciónson las bazasfundamentalesde su
progreso.Nos sorprendecon la idea del capitalismo como hilo conductor
de la Historia.

EmpezóanalizandoLas estructuras de lo cotidiano, es decir, introdu-
ciéndonosde lleno en el mundo de cada día, en los problemasque la
subalimentación,las epidemias,la pestey otrasmuchasenfermedadesoca-
sionaronen la poblacióneuropeade los siglos - xvi y xvii, mostrándonos
cómo, a pesarde todo> el equilibrio demográficose manteníainexplicable-
mente Aprendimosqueel trigo fue un cerealbásicoen la alimentaciónde
los hombres,y a la vez un tirado del que susesclavosno quisieron libe-
rarse,porque sin él no existía esperanzade- vida.

El descubrimientode que el lujo no es una creacióndel mundo con-
temporáneo,ni de nuestradenostadasociedadde consumo,nos colocaen
una posiciónnadaoriginal respectoa nuestrosantepasados.Lo superfluo
caminó siemprede la mano de la necesidad.Por mucha pobrezaque su-
friese la mayoría,el deseode derrocharse hallabapresenteen - la men-
talidad de la- minoría con posibilidades.Ya lo dijo Gaston Bachelard:«El
hombrees una criatura del deseoy no de la necesidad.»Ciertamente,el
lujo previo a la Revolución Industrialconsistióprincipalmenteen el usoy
abusode los excedentesproducidospor la sociedad:la carneen abundan-
cia en las mesasde los ricos, la variación de saboresmedianteespecias
traídasdesde«Las IndiasÉ.Las nuevas,bebidasimportadasdel continente
recién descubierto:café, chocolate,alcohol; el exótico tabaco.Después,la
llegadade los perfumesdesdeFrancia,el abaratamientode los preciosdel
algodóncon la consiguienterevolución en el vestir, el cuidadode la deco-
racion... Nada ños resultaajeno, a fin de cuentasseguimossiendo los
mismos.Lo más sorprendente,desdemi punto devista, es que Occidente,
Europa,importé del Oriente la mayor partede sus lujos, de sus refina-
mientos,y los creyó productode su propia naturaleza,exportándolosdes-
pués como propios. - -

Dentrodel plano de lo necesario,en los camposde la técnicay las fuen-
tes de energía,el-hombreva asistiendoa revolucionesprogresivasquemar-
caránsu avancedemaneraespectacular•Así, losmolinos de aguay viento
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en los siglos xi> xii y xiii propician grandescambios en Occidente. Se
impondrá la fuerza de los ríos. Surgirá la vela como uno de los motores
más potentesal servicio del hombre. En las tareasagrícolasy de trans-
porte terrestre,el caballo será siempre el mejor aliado del hombre; fue
indispensablemucho antes de que los motoresse impusieran.Después>en
las grandesciudadesdel xviii en Europa,lasherreríasy cuadrasconcaba-
llos incluidos ocasionarángrandesproblemasde tráfico y frecuentesatas-
cos antesde que el automóvil hiciese su apariciónen escena.

Las fuentesde energíavariarán segúnlos siglos y los lugares. La abun-
dancia de bosquesen Europacontribuyó al poderío de la madera como
primer material capazde generarenergía.Despuéslos descubrimientosy
progresostécnicospropiciaríanla evoluciónque cristalizaríaenRevolución
Industrial. Un ejemplo vuelve a remitimos al retraso que sufría Europa
frentea Oriente,y es quelos chinosconocíanla fundición del hierro desde
el siglo y a. de C., mientrasque aquéllano lo conseguiráhastael xiv> lo
mismo que la imprenta, conocidaen China desdeel siglo ix y en Japón
utilizada desdeel xi. Braudel se pregunta si podemoshablarde «transfe-
rencia»;lo cierto es que Orienteno es sólo el «desvánespiritual»de Euro-
pa, comose le ha dadoen llamar recientemente,sino su proveedortécnico
desdeel principio de la civilización. En el campode los transportes,China
fue el país que, a escalamundial, supo desarrollar mejor el comercio
fluvial, agilizándolo considerablementecon respectoal terrestre y sir-
viendo de modelo al resto de sus observadores-

Económicamentehablando,Braudelnoshaéecomprenderel choqueque
supuso la introducción de la moneda en unas sociedadesperfectamente
equilibradaspor el sistema de trueque. La riqueza comenzaráa desequi-
librarse a favor de algunos, y se generaránfuerzasdifícilmente controla-
bles. El crédito y las letras de cambio aparecerándentro del marco urba-
no, y las ciudades obtendránsupremacíasobreel campo. Así, con estas
«anomalíasdel poblamiento», como llama Braudel a las ciudades, nos
adentramosen el segundolibro de la trilogía, que con el título de Los
juegos del intercambionos familiarizará con los mercadospropulsoresde
la economíay la aperturade las grandesciudadesal exterior. Aparecera
todala plagade usureros,prestamistas,contrabandosy fraudesque cnn-
quecerána unos pocose iniciarán las grandesfortunas familiares. El mer-
cado será una fiesta, una oportunidad para lucirse, para presumir, una
especiede teatro donde los más afortunadosllevarán el peso de la ac-
tuación.

No todoslos mercadosseránde compra/ventade productos;el merca-
do del trabajo movilizará a los hombresdel siglo xiii por toda Europa
con el fin de «venderse»como asalariados.

Las tiendas nacencomo alternativas del mercado. El carácterdiscon-
tinuo de éste propiciará su éxito y las convertirá en su competencia.
El sistemade créditos fue la base de su prosperidad,aunque también
crearán dependenciasy problemasentre comerciantesy clientes.

Lasbolsasy las ferias se hallanen la esferasuperior;estasúltimas son,
en palabrasde Braudel, «el ruido, el estrépito, la alegría popular, el tata-
chin> el mundo al revés. Timbas, loterías,compañíasde actorescómicos,
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de charlatanes,de danzarinesen la cuerda floja, de músicos...» El placer
es lo que distingue las ferias; reunionesde comerciantes,las calles con-
vertidas en grandesescenariosy el público selectofundido con el pueblo,
con los campesinosque siguensiendo la basedel mundo.
- La feria podía «tragarse»,literalmente, a una ciudad, puesésta depen-
díapor completo de aquélla.Unas se sucedíana las otras en circuitos al-
ternativos,con lo cual, cundo un circulo se cerraba,volvía a empezar;el
mismo dinerocirculabade unaa otra. El éxito de la primeradeterminaría
todo el sistemade pagoseuropeos.Fueron famosaslas ferias de Cham-
pagneen el siglo xííí, Ginebray Génovaen el xvi. La especializaciónsiguió
al declinarde las ferias, y los almacenesacabaronpor sepultarías.

Las bolsasserán«los lugaresde encuentrode banqueros,comerciantes
y negociantes,agentesde cambioy de banca>corredoresy otras personas»,
segúnla definición de 1686. El Mediterráneoseráel ámbito propiciode las
bolsas desdeel siglo xiv. Su mayor acierto fue la transformacióndel di-
nero en metálico a papel moneda,lo que benefició la rapidez de circula-
ción considerablemente.

Fuera de Europa el Islam será el marco del mercadopor excelencia.
Las peregrinacionesa lasciudadessagradascobijaron las ferias. Los buho-
neros o «pedlars»del océanoIndico e Insulindia desarrollaronun mer-
cado de gran actividad.

En Asia, la itineranciamarcarálos mercados.La India facilitó el cré-
dito de forma inimaginable, y extendiósus redesde intercambiosaltando
de un mercadoa otro, poniéndolos en relación. Las ferias fueron impor-
tantesen la India, el Islam, Insulindia, aunqueson escasasen China y
prácticamenteno existen en el Japón—debido a que las tiendas están
organizadasdesdeel siglo xiíí.

Los mercaderesy circuitos mercantilessaturaronEuropa.Como prota-
gonistas indiscutibles aparecieronlos italianos. En todas partes: conquis-
taron Oriente y Occidente desdeel Mar Negro hasta Francia, ferias de
Champagne,tráficos de Brujas, ferias de Ginebra, de Lyon..., creadoresde
lasgrandezasde Sevilla y Lisboa; amosde las ferias genovesas.Odiados y
envidiadospor doquier,compartieronimportanciacon los mercadereshan-
seáticos>los de la Alta Alemania, los holandeses,ingleses,annenios,por-
tugueses,judíos —presentesya desdela antigUedadromana—.Todasestas
redesse entremezclan,se asocian,se enfrentan,coexistendando lugar al
comercio mundial.

No obstanteseria imposible hablarde mercadosy mercaderessi no
existierauna demanda,si no hubieseverdaderanecesidad.Braudel insiste
en la importanciaqueel factor demandatuvo en la Revolución Industrial,
ya que el pueblo en masaesun consumidorincomparable.

Introducidos en estadinámicadel intercambio, no sólo asistimosal de
los productos entre mercader/consumidor,sino al de país con país. La
balanzacomercial desempeñéun papelimportanteen esteámbito, ya que
de ella dependeel saldo positivo de un Estado.Braudel aporta datossu-
ficientes paraconocerlas balanzasfavorablesen distintasépocas

Inevitable consecuenciade todo este manejo internacional de dinero
será el CAPITALISMO. La sociedadseñorialutiliza a los campesinospara
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trabajar tierrasque no les pertenecen.Los señorestratarán de aumentar
la cantidad de trigo que puedancomercializarpara su propio beneficio,
olvidándosepor completo de la condición de sus trabajadores,que no
seránmás que manode obra.

En cuantoa la industria y antesde la Revolución Industrial veremos
que nunca estáparada>quecon diferentesmanifestaciones,más o menos
primitivas, desarrollauna labor interesante.Entre los siglos xv y xviii,
por ejemplo, hallamoscuatrocategoríasen la vida industrial: los talleres
familiares, lugaresde trabajo artesanalrestringido que tuvieron gran im-
portancia; los talleres dispersos,especiesde fábricas diseminadas,pero
interrelacionadasentresí; las fábricasaglomeradas,que son manufacturas
en su mayoría textiles; y las fábricas equipadascon máquinas,ruedashi-
dráulicas, muelles y fuelles metálicos. Braudel nos dice que no existe
transición natural de la manufacturaa la industria-

En contrade lo que pudiésemospensar,agriculturay preindustrianun-
ca se excluyeron; son actividadesalternativas: el verano impone los tra-
bajos de los camposy el invierno trae de la mano la artesanía.Savarydes
Bruslons,en el siglo xviii, dice que «los prodigios de la industria hansur-
gido en el senode la necesidad»,ya que la población desocupadarealiza
actividadesque alcanzaránlos niveles de la industria- En el siglo xviii
existen manufacturase industrias rurales por todas partes y gracias a
una economíaboyante> la industria se generalizarápoco a poco.

El ramo textil fue el impulsor de esteapogeo>siendo el algodón ma-
terial clave en la Revolución Industrial.

Braudel nos abre las puertasde la historia económicadel mundo des-
de el siglo xv al xviii en el terceroy último tomo de su obra, El tiempo
del mundo.Sitúa la economíaen el tiempo y el espacioal lado de la po-
lítica, la sociedady la cultura. Analiza las economíasde las ciudadesque
despuntaronen Europa, como Venecia y Amsterdam; se introduce en la
red de relacionescomercialesestablecidaspor Inglaterra y Francia. Y
también penetramosen ese mundo que queda por «detrás> de Europa,
constituido por América, Africa negra. Rusia, Turquía, el Extremo Orien-
te...- cuya ayudafue primordial para el desarrolloindustrial europeopos-
terior al siglo xviii; entre otras razones,porqueEuropa «succionó»y se
apropié de sus mejores tesoros.Dominó y graciasa ello brillé con luz
propia sobreel resto del mundo. Tambiénenseñéuna nueva organización
a los lugaresque «colonizó».El Eurocentrismocomo fenómenológico del
poderío absoluto.Todosacabaronaceptando,no obstante,el modelo eu-
ropeo y progresarono seestancarona causade él. El motor que impulsé
a la Historia fue el capitalismo.Bastaseguirsu rastro paraseguirel curso
de la civilización. Un capitalismo sustentadopor los grandescomercian-
tes, pero tambiénpor el pueblo, por esashordasdesconocidasde indigen-
tes que seprestaban,vendíansu trabajo para podercomer; por el pueblo
que en su desbordamientohaciael consumo,propició toda unarevolución
que cambiaría el mundo. Braudel descubrió la fuerza aplastantede las
masasy quiso comunicárnoslocon su prosa amena.Este protagonismo
de anónimoses tal vez lo más representativodel enfoquebraudeliano,lo
más nuevo en una Historia tradicionalmentecontempladacomo la suce-
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sión de hechosimportantes, de grandesconquistas>grandesbatallas y
no menos grandespersonajes.Pero, ¿quéhabría sido de las revoluciones,
esasque transformaronnuestro mundo sin la participación del pueblo?

Los archivos son la fuente a la que acudir, los censos,los procesos,los
sumarios Braudel defendió con su trabajo la validez de éstos y los re-
valorizó sobre las bibliotecas.Porquees necesarioacudir a la vida para
entenderla vida. El DoomesdayBook, las cartasde la conquistade Mé-
xico, la relación de la déstrucciónde las Indias...> la realidad no la lite-
ratura.La Historia ha de serobjetiva, humana;-Braudel lo sabíay lo puso
en práctica creando una obra de arte. Nos dijo lo que ha sido nuestro
mundo, lo quees> sin exageraciones>sin grandilocuencia.

Haceun añoy dos meses,cuandomurió, PierreVilar dijo de él: «Brau-
del se parecequizásmás a Monet que a Cezzane,pero incluso si se prefie-
re a Cezanne,no puedenegarseal geniode Monet su fuerza reveladora.»

M.a VIcToRIA MENÉNDEZ JIMÉNEZ


